Introducción
Durante todo el siglo XIX, la historia de la literatura experimentó una serie de transformaciones claves que al mismo tiempo  se habían manifestado en las novelas, poesías y cuentos. Aunque las etapas cambiaron paulatinamente, fueron cambios drásticos, de hecho, más bien antípodas. El siglo comenzó con la idealización del Romanticismo, pero en cuanto en torno a 1868, surgió un pesimismo que anegaba las páginas de las literaturas. Esta ola de pesimismo fue acuñando la época del realismo. este crecimiento de pesimismo se refleja en que los autores se concentraron en personajes  que pertenecen a la clase social del vulgo, los obreros, y los labriegos. Siguiendo este camino de negativismo, llegamos al fin del siglo que ilustró un realismo más radical que se llamaba naturalismo. Fue también, durante esta época cuando según Dabor “la diferencia entre novelas y cuentos reside en su estructura, no en la actitud-estética”. Dentro de este naturalismo, había numerosos autores destacados como Emilia Pardo Barzán, Vicente Blasco Ibáñez, etc. Aunque cada uno de estos autores tuviera su propio estilo, todos mostraban en conjunto una conciencia de las diarias calamidades de la gente común. 
Blasco y la muerte 


Si analizamos a Blasco en la recopilación de “Cuentos Valencianos,” está definitivamente inundado de rasgos que concordaban con el naturalismo. Un motivo que domina el tema de los cuentos durante el Naturalismo es su inclinación hacía el pesimismo, y por lo tanto, los cuentos tienden a acabar trágicamente. (Probablemente alguien se moría en la conclusión) Después de leer “¡Cosas  de hombres!” y “La caperuza,” se puede concluir fácilmente que este preciso elemento predomina el tema durante esa época. 
 En el cuento <<¡Cosas de hombre!>> se hallan tres personajes principales: Visentico, que había vuelto a Valencia después de una estancia de seis años en La Habana y que se suponía que había regresado con glorias, fama, y dinero interminable. El otro hombre es un personaje contrapuesto al carácter de Visentico. Es de la clase baja, una persona viciosa, y está llena de odio celoso. El tercer personaje, la heroína, había sido novia del hombre pobre, pero lo dejó por Visentico por razones obvias. En fin, este acto de traición provocó el asesinato de Visentico por  el ex​-novio desesperado.  La tragedia sigue en <<La caperuza>> que describe un fiscal que envejece y que envía a  los culpables al presidio. Tiene una mujer que solo había cumplido bastante años para ser su hija. El ombligo del cuento es el mimado niño suyo, Pilin. Durante toda la historia, el cuento describe como el fiscal adora a su crío con <<una borrachera de cariño>> El infortunio entonces resulta en fin con la muerte de su idolatrado niño. Con estos dos ejemplos, se puede confirmar la generalización de que la muerte existe como un motivo que se repite en casi todos los cuentos escritos durante la época del Naturalismo. 

Blasco y el realismo 

Otra característica que se advierte en los cuentos de Ibáñez es la proximidad a la realidad de cómo se mueren las heroínas Si vemos los dos cuentos, es para notar que el hecho trágico parece absolutamente lógico. Por ejemplo en <<Cosas de hombres>>, el móvil para matar a Vicentino por parte del hombre pobre es adivinable con la insinuación de un odio celoso. Para manifestar el motivo del asesinato claramente, Blasco incluyó partes en el cuento que guiaba el lector con los sucesos que resultan en la muerte de Visentico. En el caso de Manut, B lasco comenzó describiendo la tristeza que se pone por la relación rota.

“Adivinábanlo los vecinos sólo con ver al Menut, 

quien, con aspecto de perro abandonado, pasaba 

el día vagando por la calle, tan pronto en el cafetín 

 de Panchabruta como frente a la casa de Pepeta…”

Y después Blasco aumenta la tensión, y enseña la razón de la saña de Menut.

“Y mientras tanto, la pobre alma en pena a la 

puerta del cafetín, con la garganta abrasada 

por el amilico y el corazón en un puño,

oyendo de cerca la bromitas de sus 

amigachos…¿Qué Pepeta no le queria ya?”

 Esta presencia de la naturalidad con los acontecimientos es un gran motivo en los cuentos del Naturalismo.  
Esta naturalidad se puede explicar con muchas razones. Según los apuntes de la clase, durante la época del Naturalismo, los escritores a menudo derivar sus ideas e inspiraciones para los cuentos directamente desde los hechos verdaderos que habían acontecido en los periódicos. Por lo tanto, los cuentos tienen un aspecto capaz de confundir a la gente por autenticidad. De hecho, los apuntes destacan que a veces el periódico aún incluye los cuentos ficticios al lado de las noticias verdaderas. Otro factor que contribuye al realismo de los cuentos es el estilo del materialismo. Los escritores niegan la parte espiritual, los sentimientos, y los pensamientos de los personajes. Con este estilo, los cuentos parecen aún más como las noticias en los periódicos. 
En las palabras de Dalbor en “Historia de la literatura Española, Realismo y Naturalismo” pretende que el motivo alrededor de las muertes de Ibáñez manifiesta Naturalismo por su 

“pesimismo determinista, por su sentido de indignación maral, por el predomino de los detalles feos e incluso repugnantes; pero carece de las pretensión es cientificas, tan caracteristicas de naturalismo de escuelas aunque tome de él temas conceptos de la vida y ciertas técnicas, Blasco nunca concibe un cuento como ele estudio de un <<Caso>>, como un instrumento cientifico, sino como una obra de arte.”
